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CUATERNIÓN
de Augusto

Hispania romana

Tesoro a tesoro: descúbrelos



Esta moneda de oro del emperador
Augusto, conocido como el Cuaternión de
Augusto, es un documento histórico
excepcional, una pieza única de gran
calidad artística, que añade a la finali-
dad propagandística de toda moneda el
valor conmemorativo de la conquista de
Egipto.

Una moneda al servicio del poder: el
retrato del emperador
Los tipos o imágenes que aparecen en
las monedas son elementos escogidos
por las autoridades; la moneda  es un
elemento de uso cotidiano pero de
carácter oficial y con una clara función
propagandística: sus mensajes llegarán a
los rincones más recónditos y serán
reconocidos por todos. 

La bella y cuidada imagen que presenta
el anverso de este Cuaternión muestra a
un atractivo Augusto de 36 años que
une los dos componentes del retrato
romano, realismo idealizado y dominio
de la técnica, en beneficio del poder del
emperador, deseoso de dejar constancia
de su significado en la Historia. Por esta
misma razón, a partir del Imperio,
podemos encontrar una magnífica gale-
ría de retratos de los emperadores y de
sus familiares en las diversas monedas
que fueron acuñando a lo largo de sus
gobiernos. 

El retrato oficial de la época de Augusto
es el resultado de una reacción contra el
naturalismo realista republicano, lo que
se traduce en una imagen idealizada del
emperador y de los miembros de su
familia. Se representa la fisonomía
inconfundible del retratado pero se
acentúa su carácter idealizado, que cada
vez se asemeja más al de una divinidad.
Las directrices oficiales marcan la
pauta, por todo el Imperio se esculpen
efigies del Princeps y su esposa, que imi-
tan fielmente los prototipos creados en
la metrópoli. Estas imágenes son ins-

trumento del poder para imponer una
ideología y extender y perpetuar la
identidad del Imperio. 

Augusto fue el primer beneficiario de
este arte, que supo manejar como eficaz
elemento político al transmitir de sí
mismo la imagen que deseó y la que el
pueblo demandaba, la de un gobernante
perfecto. La moneda jugó un papel
importante en esta estrategia. Así, desde
el momento en que Augusto reforma el
sistema monetario, su efigie se reprodu-
ce sistemáticamente en el anverso de
todas las monedas de oro, plata y bronce. 

El cuidado estilo y la buena factura de
este retrato sugieren que pudo ser acu-
ñada en un taller griego de Asia Menor,
quizá en Pérgamo (Turquía) por la
similitud del retrato de Augusto con
retratos que aparecen en denarios de
plata atribuidos a esa ciudad; pero no
puede asegurarse el lugar de produc-
ción del Cuaternión, puesto que no pre-
senta ninguna marca que permita iden-
tificar la ceca.

Una moneda conmemorativa: el hipo-
pótamo y la leyenda
En el anverso, además del retrato del
emperador aparece un pequeño capri-
cornio, signo zodiacal bajo el que nació
y que consideraba que le traía buena
suerte. La leyenda del anverso
(AVGVST · COS · VII – IMP · CAESAR
· DIVI · F ·) ofrece la fecha de emisión
de esta moneda, gracias a la abreviatura
“COS”, que significa cónsul, es decir,
la más alta magistratura civil romana.
Octavio, el futuro Augusto, fue nom-
brado cónsul trece veces: la primera en
el año 721 de Roma (33 a.C) y la última
en 752 (2 a.C). Así, sabemos que esta
pieza se acuñó en el séptimo consulado
de Octavio (COS VII), que correspon-
de al año 27 a.C., fecha en la que es
proclamado emperador  –el que ostenta
el mando militar– y recibe el título de

Augusto para conmemorar la conquista
de Egipto, lograda a raíz de la batalla de
Actium, y la posterior toma de Alejan-
dría en el año 30 a.C. Este momento
crucial, ya que Egipto era el último
reino griego helenístico que caía en la
órbita de Roma, se representa en el
reverso de la moneda con el hipopóta-
mo como animal característico del Nilo
y la leyenda, AEGYPTO CAPTA. 

Un presente diplomático
Este medallón mide 30 mm. de diáme-
tro y tiene un peso de cuatro áureos
(cuaternión). Estaba integrado en el siste-
ma monetario pero, por su altísimo
valor, debió de acuñarse con el fin de
servir como pieza de ostentación, como
presente diplomático o como obsequio
para personas cercanas al emperador,
funcionarios u oficiales de alto rango.

Los múltiplos del áureo son piezas
extremadamente raras y sólo se docu-
mentan en tiempos de Augusto,
momento en que el oro tiene la mayor
pureza de toda la historia de Roma.
Tanto la pureza del material como la
función de la pieza, que no debió cir-
cular, contribuyen al excelente estado
de conservación en el que hoy se
encuentra.

La política monetaria de Augusto
Augusto cambia Roma, el espíritu de la
ciudad, sus preferencias, sus gustos, sus
modos de vida, su pensamiento, su eco-
nomía, su política y hasta su religión;
comienza el Imperio Romano: todos
estos cambios tendrán también su refle-
jo en la moneda. La nueva situación
creada por Augusto necesitaba un siste-
ma monetario sólido que respaldara su
poder. Por ello, acometió una reforma
monetaria entre los años 23 y 20 a.C.
Puesto que la moneda de oro y plata
estaba ya configurada, su innovación
más importante fue la reforma de la
moneda de bronce, para lo que creó un

sistema monetario completo basado en
el as, con múltiplos como el sestercio y el
dupondio, pero también piezas pequeñas
como el cuadrante, cuarto de as, para
pequeños gastos diarios. 

A partir del año 15 a.C., será la recién
fundada ceca de Lugdunum la que tenga
primacía en cuanto a la producción de
moneda de oro y plata, pero no se
puede comprender el sistema moneta-
rio de Augusto sin contemplar el
importante papel de las emisiones autó-
nomas de bronce en Hispania, Galia,
Sicilia, Grecia, Asia, África, etc., aun-
que muchas fueron de efímera dura-
ción y la tendencia general fue reducir
el número de ciudades que pudieran
acuñar su propia moneda.


